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El percance de Castro ha esta-
llado inoportunamente en un
momento dulce para su régi-
men. Estaba aparentemente
disfrutando de una dosis de
oxígeno. Castro se había per-
mitido el lujo durante los tres
últimos años —desde que se
enzarzó a bofetadas con la
Unión Europea por la protes-
ta generada por el encarcela-
miento de disidentes y las eje-
cuciones de secuestradores de
naves— de prescindir del “diá-
logo constructivo” con los
bienintencionados gobiernos
que no están de acuerdo con la
estrategia de Estados Unidos.

Aunque luego se hicieron
las paces y la Unión Europea,
liderada por España, suspen-
dió las medidas temporales
que llevaron a la incomunica-
ción y la guerra del canapé, la
relación entre el régimen cuba-
no y los europeos desembocó
en un estado de irrelevancia
mutua. Ambas partes llegaron
a la conclusión de que no po-
dían influir en la otra.

Castro también había llega-
do a evaluar que el limitado
marco caribeño, en el que la
UE había tratado de insertar a
Cuba para que disfrutara de
los beneficios de los países
ACP, no era suficiente para la
mejor implantación de su país
en un mundo cambiante. Wa-
shington está ocupado en los
escenarios espinosos de Orien-
te Medio, con el desastre de
Irak, el laberinto del Líbano y
el anunciado colapso de Afga-
nistán, mientras que Corea del
Norte e Irán le desafían abier-
tamente y siguen adelante con
sus planes nucleares. Cuba se
había convertido en una nimie-
dad para un Bush que, dado
que ya no puede volver a pre-
sentarse a la elección presiden-
cial y que incluso su hermano
está terminando su mandato
en Florida, no la necesitaba
electoralmente.

De la mano de su aliado
Hugo Chávez, cargado de pe-
trodólares, Castro había redes-
cubierto el más amplio teatro
de América Latina, ahora en

transformación, en la cresta
de una ola de aparente triunfo
populista. Mientras Chávez
daba el portazo a la Comuni-
dad Andina y entraba como
un elefante en la cacharrería
de Mercosur, Castro lanzaba
la bravata de que podía ingre-
sar en la organización de inte-
gración suramericana en el mo-
mento que quisiera.

Tal como estaba antes del
percance de Castro, Cuba era
ideal para todos los actores.
En primer lugar, para Estados

Unidos. A pesar de la verbosi-
dad del acoso de la Administra-
ción de Bush, el impasse en el
que se encontraba Cuba, sobre
todo cuando la amistad con
Chávez no era tan íntima, era
una bendición. Castro ya no
apoyaba a guerrillas en Latino-
américa y en su lugar, curiosa-
mente, cooperaba con su néme-
sis ideológica Álvaro Uribe en
Colombia para contribuir al
desarme del ELN, servicio que
el propio mandatario colom-
biano siempre le ha agradeci-

do. Con Estados Unidos man-
tenía una relación mutuamen-
te beneficiosa, ya que le garan-
tizaba la seguridad de Guantá-
namo en un momento en que
Washington era acosado inclu-
so por la ONU. Y Cuba es el
único país del planeta que tie-
ne garantizada una cuota de
inmigración en Estados Uni-
dos, un lujo del que no disfru-
ta ni siquiera México.

Los que estaban más satisfe-
chos con las aparentes tablas
eternas en la confrontación

eran los militares norteameri-
canos: sabían que en el caso de
enfrentamientos internos no
podrían quedarse viendo el
drama desde Cayo Hueso. Lo
último que necesitaban en un
mundo extremadamente com-
plejo después del colapso so-
viético, y mucho más después
del 11-S, era una Cuba en tran-
sición convulsa. Por eso decla-
raban frecuentemente que Cu-
ba no era una amenaza para la
seguridad de Estados Unidos.

Como estaba antes de su re-
tirada temporal del líder, Cuba
con Castro era el menor de los
males para todo el entorno
caribeño. No era un competi-
dor agobiante en inversiones y
en turismo, y se comportaba
moderadamente en el plano po-
lítico. Esa comodidad empeza-
ba a ser traspasada al resto del
continente, y la colaboración
en el Mercosur no se veía como
una dimensión negativa, sino
que se consideraba que contri-
buiría a una posible y lenta ins-
talación cubana en una más
amplia economía de mercado.

Todo esto era en cierta ma-
nera el cuadro de una transi-
ción lenta, pero ahora, para
sorpresa general, ésta puede
haber llegado de golpe.

En la actualidad, los enig-
mas residen en primer lugar en
la dimensión temporal de la
propia delegación de los pode-
res de Castro y en cómo se
comportan los distintos acto-
res. No sería de descartar una
mayor prudencia en la disiden-
cia. Si ésta da pasos en falso,
puede que solo reciba como
respuesta palos de ciego desde
el régimen. Esta cautela, pro-
bablemente, también formará
parte de la actitud que, de ma-
nera inteligente, tomarán di-
versos gobiernos desde Cana-
dá hasta Argentina, y en toda
la Unión Europea. Ahora se
puede confirmar la bondad de
la política europea de mante-
ner (con la excepción del man-
dato de Aznar) canales de co-
municación tanto con la Cuba
real como con la oficial.
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Hay que reconocer, muy perso-
nalmente, a José María Barreda
la salvación de la Vega Baja de
Toledo, de tan excepcional valor
paisajístico y arqueológico. Gra-
cias a su decisión, estos terrenos
de origen público, que estaban
en trance de privatizarse para
construir sobre ellos un centro
comercial y 1.300 viviendas, se
integrarán, definitivamente, en
el Patrimonio de Toledo, que es,
también, Patrimonio de la Hu-
manidad. El gesto merece desta-
carse por su ejemplaridad, en
unos momentos en los que la
fiebre inmobiliaria, fruto de la
inmensa riqueza acumulada tras
diez años de expansión económi-
ca, amenaza con destruir una
parte importante del paisaje na-
tural e histórico de España.

En la Vega Baja, más allá del
destino de un yacimiento ar-
queológico excepcional, se dilu-
cidaban otras cuestiones de im-
portancia. La opción entre dos
modelos contrapuestos de ar-
queología, el que busca esclare-
cer el pasado y celebra cual-
quier hallazgo, y el que sólo pre-
tende cumplir con un trámite
administrativo para poder cons-
truir, en cuyo caso el hallazgo se
convierte en problema. Tam-
bién se debatía la manera de
conservar los restos de la capi-

tal visigoda de España del si-
glo VI que fue, con Constanti-
nopla, la ciudad más importan-
te de su época: frente a quienes
planteaban la necesidad de man-
tener íntegro el conjunto de este
yacimiento, otros propugnaban
su desintegración, entre almace-
nes de museos, sótanos de nue-
vas edificaciones y rotondas de
tráfico. Otra cuestión clave que
se presentaba en la Vega Baja
era el significado y la protec-
ción que merece el paisaje histó-
rico urbano como parte indiso-
luble del conjunto de una ciu-
dad histórica, lo que constituye
actualmente una de las mayores
preocupaciones de la Unesco
respecto a los lugares incluidos
en la Lista de Patrimonio Mun-
dial. En definitiva, lo que esta-
ba en juego era el modelo de
crecimiento de la ciudad, si me-

ramente desarrollista, como en
los años sesenta, o si haciéndo-
lo compatible con la preserva-
ción de su excepcional patrimo-
nio histórico, y si el interés pú-
blico debía predominar sobre el
privado.

La causa de Toledo y de la
cultura la han defendido, en es-
tos meses, numerosas voces: Ra-
món Gonzálvez y la Real Aca-
demia de Ciencias Históricas y
Bellas Artes de Toledo que él
preside; la Real Academia de
Bellas Artes de San Fernando y
la totalidad de las Reales Aca-
demias de Bellas Artes de Espa-
ña; la Real Academia de la His-
toria; la Real Sociedad Geográ-
fica Española; Hispania Nos-
tra y su presidente, Alfredo Pé-
rez de Armiñán; José Esteban
Chozas, portavoz municipal de
Izquierda Unida en Toledo; ins-

tituciones internacionales co-
mo ICOMOS y, muy especial-
mente, colectivos sociales como
la Plataforma Ciudadana de To-
ledo e Iniciativa Ciudadana;
medios de comunicación toleda-
nos, nacionales e internaciona-
les, y Toledo Mágico, arqueólo-
gos, arquitectos, historiadores
y un sinfín de ciudadanos es-
candalizados ante lo que podía
suceder.

El Plan de Ordenación Muni-
cipal, cuya tramitación está ulti-
mándose y que, ciertamente,
constituye una necesidad para
Toledo, tenía, junto a muchos
aciertos, el riesgo de afectar gra-
vemente al paisaje de la ciudad
histórica. Las recientes rectifica-
ciones introducidas por el alcal-
de José Manuel Molina permi-
tieron salvar la Huerta del Rey
y la zona de cigarrales; ahora,

José María Barreda ha resuelto
brillantemente el importantísi-
mo problema que representa-
ban las actuaciones inmobilia-
rias proyectadas sobre la Vega
Baja, con una decisión cargada
de sensibilidad cultural y coraje
político. Éste es el momento en
el que procede atender también
los legítimos intereses de los
compradores de pisos en la ve-
ga y de sus promotores inmobi-
liarios.

La decisión de José María
Barreda, que no puede sorpren-
der a quienes le conocen y re-
cuerdan el compromiso público
que asumió en el Teatro de Ro-
jas en marzo de este año, cuan-
do afirmó la voluntad de su Go-
bierno de preservar, mejorar y
potenciar el extraordinario pa-
trimonio arqueológico de Tole-
do, viene a demostrar que lo
que aquellos ciudadanos e insti-
tuciones propugnaban no era
una utopía inalcanzable, sino
una realidad posible. De ahí la
trascendencia que tiene la salva-
ción de la Vega Baja de Toledo:
constituye un ejemplo esperan-
zador para todas las otras vegas
bajas de España.

Gregorio Marañón y Bertrán de Lis es
presidente de la Real Fundación de
Toledo.
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